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La guerra en los

altos espacios

JULIO MANEGAT

Pazece que los hombres so-
mos capaces de llevar nuestro
afán destructor hasta los
mismos espacios angélicos. 8i
pudiésemos, desde luego lo
haríamos. Desde que Caín
mató a su hermano a golpes de
quijada, parece que no hace-
mos otra cosa que inventar
nuevos sistemas para des-
truirnos los unos a los otros.

Ahora, desde hace unos
días, se habla de la bomba de
neutrones que, según esas ex-
plicaciones escalofrlantes de
los técnicos, es una bomba que
mata muy bien y que además
tiene la ventaja de destruir
muy poco. Es un prodigto de
delicadeza para que las ciuda-
des -itan bonitas, con sus ca-
lles y jazdines, sus museos y
sus colegios para niños buení-
simos que acabarán siendo,
acaso, hombres malisimos-
no queden asoladas.

Un ingenio que destruye, o
mata, por radiación a los seres
vivos, pero que respeta el en-
torno flsico. Una delicia, va-
mos. 8eguramente será com-
pañera de las bonitas bombas
llamadas de depresión, tam-
bién muy asépticas, que des-
truyen «simplemente^ el oxí-
geno ambiental, con lo que en
un determínado radio, tal vez
un kilómetro cuadrado, desa-
parece toda clase de vida. 3in
sangre. i Con lo molesto que es
limpiar la sangre de las gue-
rras...!

Los americanos son los que
han inventado la bomba nu-
clear de neutrones. Los rusos,
claro, han dicho que ellos no se
amilanan y que están en con-
diciones económicas, cientifl-
cas y materiales paza, por lo
ménos, estar en igualdad de
condiciones que los ameríca-
nos. A esto se le conoce con el
precioso nombre de «equíli-
brlo del terror» ; equilibrio que,
en defínitiva, viene a decirnos
que vivlmos sobre un ínmenso
almacén de armas mortíferas,
sobre un polvorín infernal que
acaso, si tan azruinadas se po-
nen las economfas mundiales,
estalle en cualquier momento.

El caso es que ya se habla de
algo asf como de ^<guerra entre
satéfltes artiflciales». Osea, de
armas capaces de destruír los
satélites artíflciales del ene-
migo porque éste puede dis-
poner de satélites capaces de
destruír no sólo satélítes espia
o inocentemente meteorológl-
cos, sino naves espaciales. El
Departamento de Defensa de
los Estados Unidos dice que
^existen tecnologlas de alto
riesgo que tienen que ser desa-
rrolladas». Como la bomba de
neutrones, la depresión y otras
sutilezas que pondrfan los pe-
los de punta a Jack el Destri-
pador.

Y a no tenem os b astante con
las armas de tipo, por decírlo
de alguna manera, convencio-
nal. Necesítamos inventaz la
guerra entre satéHtes o incluso
entre naves espaciales. Y se-
guimos sin querer enteraznos,
que también es una forma de
decirlo, de que la úníca guerra
justa que tiene plar`.^ada la
Humanidad es la guerra con-
tra la guerra, contra el ham-
bre, contra la incultura, contra
el odio, contra la injusticia y la
opresión del hombre por el
hombre. Pero todo esto, claro,
al lado de la bombita de neu-
trones que mata la vida y no
mata la piedra, es como de rl-
sa, ^no les parece?

EI subrayado profundo que hace-
mos sobre la necesidad inminente de
una retorma agraria en Extremadura
ha de entenderse con dos especifi-
caciones importantes: se refiere la
primera a que en modo alguno nos
oponemos a una meditada industria-
lización, y atañe la segunda a que no
intentamos defender en 1977 e/ tipo
de re%rma de 1932, confra la cual se
alzaron clamores ling ŭ ísticos tem-
pranamente y después otros que
produjeron efectos mSs deplorables.

La industrialización, lo mismo que
la reforma agraria, constituyen facto-
res imprescindibles de la transfor-
mación de /as estructuras que nues-
tra región imperiosamente reclama.
Por cierto, es digno de señalarse que
la prensa que hace dos años defendla
insistentemente dicha transforma-
ción, considerándola como una pa-
nacea, ha enmudecido acerca de
ella, eclipsado su relieve, acaso, por
el lragor de la liza politica, cenfrado
hace escaso tiempo por las eleccio-
nes y ahora polarizado en torno a la
futura Constitución. Conviene, sin
embargo, no dejar de la mano e/ te-
ma, clave de cuanto pueda cambiar
de verdad la fisonomla económica y
social de España.

Las estructuras económicas ex-
tremeñas siguen basándose, como
hace cinco siglos, sobre los cimien-
tos movedizos de una agricultura y
una ganaderia sometidas hace
tiempo a embates diversos y ahora
sufriendo los cada dias más duros
emanados de la competitividad con
los productos de los paises que for-
man parte del Mercado Común, los
cuales, obedeciendo aún los ref/ejos
nacionalistas, defienden rudamente

Agricultura e industria
sus ventas agricolas, como lo prueba
las recientes declaraciones sobre /a
protección a la agricultura provenzal
de/ presidente Giscard D'Estaing.

La nueva situación internacional,
asi como la evolución de /as circuns-
tancias españolas, aconseja, por
consiguiente, dos cosas: estudiar
con gran detenimiento la Indo/e de la
industrialización de las zonas depri-
midas o subdesarrolladas, por un la-
do, y por otro, o planificar una re-
forma agraria acomodada a las cir-
cunstancias actuales, tanto en el
plano nacional como en e/ horizonte
delimitado por nuestro indispensa-
b/e acceso al Mercado Común. Am-
bas exigencias reclaman, por parte
de legisladores y conterráneos, tanta
decisión como capacidad inventiva,
presidida porun estudio deta/lado de
cuantos factores sea necesario tener
en cuenta a la hora de decidir !o que
postula un patriotismo lundado en la
justicia social.

Ahora bien: en tributo a la sinceri-
dad, requisito nsine qua nonN de toda
reflexión sobre el porvernir extreme-
ño, diremos que, por lo que se reliere
a /a industrialización, constituye un
sintoma poco halagador la dimisión
de Julio Cienfuegos de/ cargo de pre-
sidente de la Sociedad para el Desa-
rrollo de Extremadura (SODIEX) lun-
dándose en la /entitud de las gestio-
nes encaminadas a determinarnues-
ira necesidades para poner/es inme-
diato remedio. Por otra parte, pen-
samos que la industrialización, pos-
tulada por /os impu/sores de esta So-
ciedad, nacerá fa/ta de una perspec-
tiva abarcadora de /a prob/emStica
estructura/ de /a región, sf no va

acompañada de un estudio exhaus-
tivo de /a necesidad, exigencias ina-
plazables y caracterlsticas rectoras
de la relorma sin la cual continuarS
nper in secula seculorumL la situa-
ción actual de paro, emigración, de-
pendencia Kseñorialu que Extema-
dura padece desde hace siete siglos
y que hace de e/la una colonia eco-
nómica de los dueños de grandes la-
tifundios.

EI análisis paralelo de industriali-
zación y modificación de las estruc-
turas económicas y juridicas de la
propiedad rústica viene urgido,
además, por vinculaciones inevita-
bles entre ambos sectores económi-
cos, por las estechas conexiones
existenteshoyentreel capital lundia-
rio y el gran capita/ financiero, a
causa del continuo drenaje que éste
realiza de los ingresos procedentes
de aquél, lo que equivale a^•rizar el
rizou de la evasión de las rentas, ante
la cual el polo productorno tiene otra
respuesta que la emigración en
busca de mercados capaces de reci-
bor su nfuerza de trabajo^. Es as!
cómo tiene lugarla oposición radicel

^e las classs sociales, negada por
plumiferos a menudo traidores a sus
origenes sociológicos y cu/tura/es.

La reforma agraria, por otra parte,
en manera alguna debe inspirarse en
el modelo, ya obsoleto, de la pe-
queña propiedad familiar, causa, en-
tre otros /actores, del fracaso comer-
cial del famoso Plan Badajoz, si téc-
nicamente perfecto aquejado de una
visión decimonónica de los tipos
económicos de explotación exigidos
por nuestro tiempo (el tiempo de /as
^•fábricas de cen;ales» norteameri-
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canas, que sirve de nalibiu frecuente
de los enemigos de una parcelación
que, por otre parte, ya nadie de/ien-
de).

En la época de la mecanización
agrlcola seria absurdo pensar en el
slmplista y estéril nreparto de tle-
rrasN, iórmula de la etapa in/antil de
las retormas agrarias, menos defen-
dible que en parte alguna en Extre-
madura, donde es neceserio buscar
estructuras susceptibles de domeñar
un individualismo selvático y una in-
solidarided que es la causa principal
de todos nuestros males. Sin desde-
ñartotelmente algún pequeño predio
donde la iniciativa personal encuen-
tre pábulo y sostén, es evidente que
deben lomentarse las lórmulas coo-
perativas (tan decantadas y loadas
durante los últlmos años ^omo tor-
pedeadas por todos /ados), as! como
la devolución o nueva adscripción a
los pueblos de propiedades que les
sirvan de mecenismos económicos
de seguridad, anélogos, ^mutatis
mutandisN, e los antiguos pósitos,
cuyo origen, desarrollo y muerte na-
die estudia ni, por tanto, conoce.

Todo e/lo es sumamente arduo y
reclama meses de trabajo lerviente
porparte de técnicos, pollticos elnte-
lectuales que se sientan nconciencia
del pueblou. Pues nada podria con-
seguirse si a la modi/icación de las
estructuras económices no acom-
paña una planiticación muy determi-
nada de los tipos dilerentes de explo-
tación, asi como un planteamiento
serio de las formas cu/turales aptas
para este renacimiento de Extrema-
dura cuya aurora acaso conozcan
nuestros nietos a/gún lejano dla.


